LA GENEALOGIA DE JESUCRISTO

Según las profecías del Antiguo Testamento el Mesías tenía que ser del linaje del rey David, vendría de su descendencia, una de estas profecías la escribió Isaías 900 años antes de que el Mesías naciera. En esta profecía se ve mucho más que el hecho de ser de la estirpe de David, también podemos ver sin mucho esfuerzo que es del Linaje Celestial.

 “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.  Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.”  Isaías 9:6-7

Debemos aclarar que nadie podría estar sobre el trono de David sino fuera de su linaje, si no fuera un descendiente suyo.

LA GENEALOGÍA EN MATEO

Mateo, en su evangelio, escribe la genealogía de Jesucristo en el capítulo 1 y en los 17 primeros versículos, parece ser que algunos “estudiosos” han encontrado problemas en esta genealogía lo mismo que en la que escribe Lucas en el capítulo 3:23-38. No voy ahora a mirar las genealogías en si mismas, sino a considerar otras cosas que nos aclararán estas. 

Mateo escribió su evangelio para mostrar a los judíos que Jesús es el Mesías que estaban esperando, si de entrada la genealogía que escribe no fuera correcta ¡mal comienzo tendría para su trabajo! Los judíos precisamente eran especialistas en sus genealogías y no hubieran aceptado algo incorrecto en ese tema, el mismo Mateo era judío y lo sabía muy bien. ¿Cuál es el problema que estos “estudiosos” de hoy encuentran? ¿Cuándo ni son judíos, ni especialistas en genealogías  judías de aquel tiempo?. Esto es buscar “tres píes al gato”.

Una frase del apóstol Pablo que describe el desmedido interés de los judíos en las genealogías la encontramos en 1ª de Timoteo 1:3  “… genealogías interminables”  para ellos era muy importante conocer su ascendencia y presumir de ella. El Antiguo Testamento contiene muchas genealogías, todos los escritores inspirados fueron muy cuidadosos con este tema. Dios tenía mucho interés en demostrar el cumplimiento de sus promesas de que el Mesías no solo era descendiente de David, sino también de Abraham.

Repetidas veces la gente le llama a Jesús “Hijo de David” ¡esto es todo un título! Si no hubiera sido correcto Jesús les hubiera corregido, les hubiera dicho que no le llamaran así porque no lo era. Pero no lo hizo, él aceptó que le llamaran así por cuanto era descendiente de David según la carne. Lo vemos en Mateo 9:27

“Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David!”

Después, en la llamada “Entrada triunfal en Jerusalén” es toda la multitud quien le aclama de esta manera: 

“Y la gente que iba delante y la que iba detrás aclamaba, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!”

Mateo 21:9

Aunque más tarde Jesús sorprende a los teólogos de su tiempo haciendo una referencia implícita a su Divinidad que les dejó sin saber que decir:

“Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó,  diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David.  El les dijo: ¿Pues cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: “Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo?  Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día preguntarle más.”  Mateo 22:41-46

LA GENEALOGÍA EN LUCAS
Lucas escribió su evangelio en una ocasión en la que el apóstol Pablo estuvo preso por dos años en Jerusalén y Cesarea, (esto lo vemos al final del libro de Los Hechos) era del equipo misionero de Pablo y aprovechando su larga y forzosa estancia en aquella zona se propuso investigar en su origen todas las cosas que habían sucedido con respecto a Jesús y de las principales fuentes. En principio el evangelio que escribió estaba destinado a un amigo creyente griego como él, pero Dios nos enriqueció con esta joya a todos los creyentes incluyéndolo en el Nuevo Testamento. Es muy posible que entre las personas de quienes recabó información, hablara directamente con María la madre de Jesús. Así lo explica en los cuatro primeros versículos del evangelio:

“Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas,  tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros de la palabra,  me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo,  para que conozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has sido instruido.”

Con toda seguridad Pablo leyó el evangelio que Lucas escribió antes de enviárselo a su amigo Teófilo, y si la genealogía que escribió hubiera estado equivocada, se lo hubiera dicho ¡nadie era más experto que Pablo en temas judíos y en genealogías! Pero no le corrigió, si no que la aprobó. Y no solo Pablo, sino que Lucas tuvo también ocasión de hablar y presentar su genealogía a Mateo y recabar su ayuda para confeccionarla.

Pablo mismo habla de ese linaje de Jesús de la casa de David, lo hace en la introducción a la carta a los Romanos capítulo unos versículos del uno al cuatro.

“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios,  que él había prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras,  acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne,  que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos”

Pero también cita “el otro linaje” el Linaje Celestial. Cristo no solo fue “Hijo de David” sino Hijo de Dios, quien con su vida perfecta e infinita pudo pagar por nuestros pecados como sustituto y ofrecernos así una salvación perfecta y completa.

También es digna de consideración la declaración del linaje de Cristo de la “Casa de David” que se hace en el libro del Apocalipsis ¡pero más que esto! Esta declaración se hace en el mismo Cielo:

“He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.”  Apocalipsis 5:5

Este reconocimiento nos lleva a  considerar a Cristo como la raíz de David, no sólo es hijo de David, sino que David viene de él. Como Jesús mismo les dijo a los fariseos en Mateo 22:41-46 y que ya hemos mencionado arriba: El era hijo de David, pero también el Señor de David. 

Estamos ante la historia más maravillosa que hayamos podido oír sobre este planeta: ¡Dios mismo se hace Hombre y habita entre nosotros! Pero no de cualquier manera o de alguna manera mágica, sino siguiendo el curso de la historia misma del hombre, participando de sus glorias y miserias y al mismo tiempo escribiendo el libro de la Historia de todas las historias: LA BIBLIA. Allí estaba escrito todo antes que pasara, para mostrarnos que Dios es Dios, y aun mas: Que nos ama y ha provisto una salida a nuestra miseria, a nuestra desesperanza. 

Que hay, ha habido y habrá detractores de la Biblia, tenemos que saberlo. Personas que  se hacen pasar por “teólogos” que nos quieren enseñar y ayudar y no saben lo que dicen ni lo que enseñan. Se presentan como jueces autorizados de lo que Dios dice y dicen otra cosa, le quieren quitar la razón a Dios y exponen las suyas, ¡son más sabios que Dios! Le corrigen en todo. Pero Dios tiene razón en su Palabra y lo que dice es verdad, aunque de primer momento no lo entendamos. Como dijo aquella niña a su madre cuando esta trataba de explicarle que lo que dice la Biblia no era exactamente lo que decía: ¿Mamá y si Dios no quiso decir lo que dijo, por qué no dijo lo que quería decir?

VOLVIENDO A LA GENEALOGÍA DE MATEO

El versículo 16 llega   en línea directa desde Abraham, pasando por David a José, marido de María:

“y Jacob engendró a José, marido de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo.”

A continuación desde el versículo 18 al 25, Mateo explica con total claridad que María había concebido del Espíritu Santo, así que Jesús no era hijo de José,  antes de saber esto José tuvo problemas al ver a María encinta, y quiso desaparecer de la escena, así lo cuenta Mateo:

“El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo.  José su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente.  Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es.  Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.”

El ángel tranquiliza a José con estas palabras y además le dice: “José, hijo de David”; pues bien, cuando José recibe a María, ésta pasa a ser de la  “Casa de David” y sus hijos de la descendencia y el linaje de David. Esto era así en la cultura y el contexto judío y era con todos los derechos, tanto para María como para Jesús. ¿No es así también entre nosotros, en nuestra cultura y sociedad? ¿Si nuestro príncipe se casa con una mujer, sea de la estirpe que sea, cuando él sea rey, no será ella reina? ¿No pasará a ser de su linaje y su apellido? ¿y los hijos que tengan no serán de la Casa Real?

Si no hubiera sido así el evangelio de Mateo dirigido a los judíos para que conocieran a su Mesías, el hijo de David, no  hubiera sido aceptado de ninguna manera y bajo ningún concepto por aquellos a quienes iba dirigido.

VOLVIENDO A LA GENEALOGÍA DE LUCAS

Aquí la genealogía empieza al revés que Mateo, empieza desde Jesús y va en ascenso hasta Adán mismo, pero miraremos el principio de ella.

“Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, de José, hijo de Elí…”

Hemos visto en Mateo que aunque María no fuese del linaje de David, al casarse con José venía a serlo de pleno derecho, al igual que Jesús. Pero ella también era descendiente de David ya que esta genealogía presenta su rama y no la de José. Al leerla enseguida notamos que difiere de la otra en los nombres que da. Así podemos ver que el apunte de Lucas en este versículo de, hijo, según se creía, de José, es un paréntesis explicativo, y Elí era el padre de María. Lo vemos así:

“Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, ( hijo, según se creía, de José)  hijo de Elí…”

 Y continúa la genealogía hasta llegar a David y a Abraham y Adán.

Lucas confirma con esta genealogía el linaje de Jesús por partida doble ¡para que no haya ninguna duda! 

Tanto Mateo como Lucas están en lo correcto desde su punto de vista y a las personas a quienes iba dirigido su evangelio. ¡No se equivocan ni se contradicen! Jesús de cualquier manera es del linaje de David, es el Mesías, es el Hijo de Dios, es Dios mismo. Es el Salvador del Mundo.
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